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Por “Uno de Quiapo”

sonal.... Pero.... y el gabinete..!. 
¿Porqué expresó deseos de aceptar la 
invitación comunista, sin esperar lo que 
el Presidente Magsaysay va a decir?

En fin... basta de latigazos por 
hoy... parece que ya hay lo bastan­
te por ahora....

Hasta la semana entrante, mis que­
ridos lectores...

COMPRO.
“CASTING MACHINE” Eléctrica 

pago bien.

Mr. Reina Tel. 3-31-37
(Secc.ón anuncios clasificados)

yTA tenemos otra vez el comercio li-
. bre,....
Tanto el Presidente Eisenhower de 

los Estados Unidos como el Presidente 
Magsaysay de Filipinas han proclamado 
que la Ley Bell esté en vigor por unos 
diez y ocho meses más.

Es decir que esa dichosa ley llamada 
del “comercio libre” ya está otra vez en 
vigor...

Así como suena: del comercio libre...
Pero en realidad nos ata de veras con . 

los Estados Unidos porque no tendre­
mos ocasión de entablar negociaciones 
comerciales en otros países, y todo por 
el fuerte imán que siempre nos atrae 
hacía el país del dólar...

Y por eso en vez de que seamos li­
bres, estamos económicamente atados 
con aquella república norte-america­
na...

Y... ¡Viva el comercio libre que es­
claviza !...

-------- o--------

Al fin vamos a tener, no uno, sino 
tres hospitales más...

El Presidente Magsaysay ha decidid j 
terminar el lío entre dos diputados de 
Manila, que cada uno desea que el hos­
pital costeado por los cuatro millones 
del FOA se estab’ezca en sus respecti­
vos distritos congresionaíes....

Y el Presidente Magsaysay, con su 
buen tacto y diplomacia ha oecid do es­
tablecer dicho hospital en el interme­
dio de dichos dos distritos congresiona- 
lesr sin perjuicio de establecer otro más 
en cada uno de los dos distritos men­
cionados. ...

Resultando que tendremos tres nue­
vos hospitales...

¡Mabuhay, Sr. Presidente- Es V. el 
hombre que sabe complacer a todo el 
mundo...

-------- o--------

Una organización musical, cuando no 
tiene un maestro no produce ninguna 
melodía, ninguna música, ningún soni­
do que encanta, que cautiva, que delei­
ta........

Y todo lo que dicha organización pue­
de producir es ruido, un ruido ensorde­
cedor, un ruido que puede romper los 
tímpanos de nuestros oídos, un ru'ido 

que estorba, fastidia, cansa...
Y esto es lo que está ocurriendo en 

nuestro gobierno actuaU
La Rus;a comunista ha extendido una 

invitación para que Filipinas envíe una 
misión a los países situados detrás del 
Telón de Acero, a fin de ver y admirar 
sus progresos industriales, prosperidad, 
felicidad, etc....

Es que nosotros los de la democracia 
estamos diciendo constantemente que 
cie+rás de dicho telón es un infierno...

En cambio los comunistas insisten 
oue ellos están en un paraíso... Y por 
eso, no nos ha invitado para ver lo que 
a'lá pasa...

Y el gabinete, con otros legisladores 
ha expresado inmediatamente su inten­
ción de aceptar la mencionada invita­
ción ....

Pero el Presidente Magsaysay, di­
jo:... no... no...

Y de ahí en vez de que tengamos una 
música melodiosa que deleite nuestros 
oidos, estamos hoy oyendo ruidos que 
a nada conducen...

Es que. es así la democracia... cada 
um está libre de decir su opinión per- 
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LA "TABERNA ‘
Por la Emisora DZPI, 800 

en su receptor, todos los lu ' 

nes, martes, viernes y sába­
dos, de 12:15 a 1:00 de la; 

tarde.

FABULAS

DE ESOPO

EL GATO Y LOS RATONES

"W/TENDO que eran muchos los que 
* caían én poder de cierto gato, de­

cidieron los ratones no bajar de las al­
turas y permanecer siempre donde 
aquél no las pudiese alcanzar. No de­
sanimó esto al gato, sino que, fingién­
dose, muerto colgóse por los piés de un 
madero empotrado en la pared.

—Inútil es que hagas el difunto— 
djijole entonces un ratón sacando la ca­
beza por su agujero—, pues, conocien­
do sobradamente tus mañas, no me 
moveré de donde estoy.

Se puede engañar una vez al hom­
bre prudente; pero después las falsas 
pa1 abras y las astutas maniobras de 
nada servirán con él.

LA MONA Y LA ZORRA

Rogaba cierta mona a una zorra que, 
puesto que tenía una cola tan larga, le 
diese un pedazo de ella para cubrir­
se las nalgas.

—Ya ves, amiga,—decíala para con­
vencerla—que tienes demasiado rabo, 
en tanto que yo no tengo el que he de 
menester.

Riéndose a carcajadas al oir esto, la 
zorra contestó:

—Aunque tuviese cien veces más co­
la de la que tengo y hubiese de arras­
trarla constantemente por entre barro 
y malezas, no te daría el pedazo de 
cola que te hace falta.

No debemos imitar a la zorra; por 
el contrario, aunque pocos lo hagan, de­
bemos dar a los menesterosos lo que 
nos sobre.
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